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El síndico de un convento, no puedé ser testigo en el testamen-

to en que se instituye por heredero al convento.

Recurso de nulidad interpuesto por don Rufino Bende—

512 en ¡a causa que sigue ésta. don Narciso y doña

Salomé Bendcsú 7'. de Núñez, con el Convenio de

Santa Teresa, sobre nulidad de testamento y dos

escrituras. —— Procede de Ayacucho.

DICTAÍ»IEN Fl SCAL

Señor :

En litigio el valor de las escrituras y testamento, cu—

yos testimonios obran. respectivamente, a fojas 36. fojas

43 y fojas 46, asi como los contratos, actos y declaracio—

nes que contienen, se ha formado una cuestión jurídica,

verdaderamente trascendental y de no fácil solución, da—

da principalmente la c¿_mdicíón personal de quien ínter—

viene como sujeto principal en el otorgamiento de esas es—

critu_ras de contrato y cl de testamento, contra todos los

cuales se opone por la parte demandante — que lo es don

Narciso chlezú, por su propio derecho y cn represen—

tación de su hermano don Rufino Bcndczú — la tacha de

nulidad alcgzmdn que (l<.>ña María A. Bcndczú, religiosa

que sólo había prestado votos simples en el Convento de

Santa Teresa de la ciudad de Ayacucho, no estaba en ap—

titud ni legalmcnic capacitada para realizarlos, Según

más extensamente lo expresan en el escrito de demanda

corriente a fojas 7. El estado de religiosa, ligada a dicha
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Comunidad, ¡mr votos no solemnes, como 10 cra la citada

hermana de los señores chdczú, es lo que ciertzunente

engendra dificultad cn el examen de lo actuado, con 431

propósito de llegar a la legal conclusión que corresponde

a todo litigio.
Ante scmcjzmtc mmsideración, todo criterio se de—

tíene 71 la verdad del punto contencioso, para escogítar si

efectivamente la acción planteada por los hermanos Ben-

dezcú, reune los elementos capaces de constituir el vicio

de nulidad. que oponen, tanto a los contratos, como al

testamento df… que “Sc hace n':¿ncí<'>11. Y en tal cnwrgcncía.

ocurre a la mente, cstu—¿líar si cn el ntorgzm1ícnto de las

escrituras públicn<, que contienen los contrat<.>s y el acto

de última voluntad. materia de la (lcnumdn. no se han ob-

servado todas las formalidades que, en vía de solemni-

dad. prescribe la ley, pan la validez de una y otra. No

precisa la parte actora cuáles son los requisitos legales

que no se han observado en la celebración de los contra—

tos, en que son parte la mencionada doña María Asen-

cíón chdczú y el Convento de Religiosas de Santa Te—

resa de Ayacucho: ni tampoco los vicios o defectos, ín—

temos o externos, de que adolece cl tcstmncnto otorgado

por la primera. Y pues que dada la existencia de esos ins-

trumentos públicos cuyo valor consagra (C antemano el

artículo 401 del C. de P. C. cuando estatuye que otorga—
dos con las formalidades dé Icy. producen fc, respecto de
la realidad del acto verificado ante el Notario que los ex—
tíendc o autoriza; la precisión de esos vicios de nulidad,
no solamente son de todo punto indispensables, sino que
también requieren la prueba de su existencia. Aun cuan—
do el Fiscal ha realizado prolijo estudio del proceso, úni-
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camente le ha sido dado encontrar conjeturas o presun—

ciones, más o menos vehcmcntcs, en todo 10 que sostienen

los actores en el curso del pleito; pero sin presentar prue—

bas categóricas sobre hechos concretos, cuales serian,

vcrl>ig*racía, que la hermana de ellos, no se había encon-

trado en su entero juicio, ni cn el pleno ejercicio de sus

facultades mentales, ni en el completo uso de su libertad,

al tiempo de haber concurrido al <>torgzuniento de los pre—

indicados contratos y de su testamento. Pues ninguna

prueba tangible sobre hechos que sirvan de éxito decisivo

para los dcnmndantcs, han articulado estos, quedando así

naturalmente en pie, el valor de los contratos y actos de

última voluntad, en que c<mcurre la ya Íínada hermana

de los mismos. Y, finalmente, la maícria de aquellos con-

1rams. …) está en pugna cun la ley, puesto que. no ha—

biendo sido religiosa profesa, la dicha doña María A.

Kcndczú pudo muy bien oturgarlos válidamente, tenien—

do presente lo que disponen los artículos 68”, inciso 4”, y

1347, inciso 5º del (". ('., que nu lc servían de óbice para

0110.

Mas. sur;: * aquí …… cuestión que es fuerza diluci—

dar, porque del concepto que se adopte, ha de depender la

validez y subsistencia de] tcstanwuto también tachado de

111110. 15511 contingencia sc ºudíca en la sanción de la ley

de 30 de setiembre de 1901, que declara a lus Conventos,
Monasterios, Iglesias _V demás sociedades de carácth rc—
lig'í0s<), cn la absoluta y plena libertad pa '21 enajenar sus
bienes y disponer de ellos en la forma que mejor vícren
convcnírlcs. ¿Es aplicable al caso del testamento bajo del
cual falleciera doña María A. de Bcn(lezú, la citada ley,
en razón (10 que_. como lo acredita el tcstínwnío corriente
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& fojas cuarenta y seis, deja a beneficio del referido Con—

vento de Santa Teresa, el exces<> del valor de los derechos

(¡uc 111cncíona. () sea el ren.xmcntc de sus bienes? Acerca

de esto, hay que pronunciarse, para poder seguir adelan—

te en la expedición de este dictamen.

Se desarrolla por la defensa de los actores, la tesis

de que el testamento de la hermana premuerta, doña Ma—

ría Ascncíón, adolece de la causal anulatoría, que provie—

ne de que la institución de heredero con que la tcstadora

favorece al Convento de Religiosas de Santa Teresa de

Ayacucho, es opuesta a la ley ya acotada, de 30 (¡e s:ctícm—

bre de 1901, sobre autorización para que las asociaciones

religiosas puedan enagenar y disponer ]íbremcntc de sus

bienes y de todas sus propiedades. No considera el Fiscal,

que haya motivo fundado para abordar & manera de dis-

quísícíón, el punto enunciado; porque prescindiendo de

las razones, en pro y en contra, que pudícºzm aducírsc

acerca de este tema, es lo cierto que conoce un caso prác—

tico, que hace ínofícíoso seguir discurriendo sobre el par-

tícukn'; supuesto que fija el verdadero y esto sentido

que tiene la ley citada, no obstante de que a juicio de los

hermanos Bcndczú. debe ser muy restringido.

Alúdcse al caso ya resuelto por 105 Tríbuna]cs de
Justícia, hace el espacio de dos años aproximadamente.
en que la Comunidad (cnomínada “Religiosas Domíni—
cas” —— que se ha establecido no ha mucho aquí — fué
demandada por deudos de doña Julia Loayza viuda de
Bernal, a causa de haber ésta hecho su testamento insti—
tuyendo cn la condición de heredera universal de sus bie—
nes, a la expresada Comunidad; basándose la acción ins—
taurada principalmente en la existencia de la precitada
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ley de sctieml,rc de mil novecientos uno. En primera ins—

t:mcla. se sentenció la causa, declarando infundada la (le—

mandu de la sobrina de la viuda de Bernal y válido el tes—

tamento bajo del cual ésta falleciera. Esa sentencia se

confirmó y el Supremo Tribunal declaró no haber nuli—

dad en ella. Quedó, pues, resuelto _en razón de que se tra—

1ó'en el curso de la contwvcrsía, sí subsistia, o no, el ín_1—

psdín:¿nto lcgg¡:tl_ por parte de las Conmnidudcs religio—

sas, para adquirir a cualquier legítimo título, bienes en

el Perú, primando la afirmativa.

En fin, que se cntrcmczcle en este debate judicial,

Constituciones Diocesanas, cuales son 1st consignadas en

los cuadernos acmnpañmlus: bien se comprende que eso

es el resultado de] orden de principios que informan la

Constitución que rige. Lo que quiere decir, que mientras

subsista cn ¡: Carta Fundzuncntal un artículo como el

quinto de la vigente; toda aquella nada tiene de extraño.

Por todo lo expuesto. opina el Fiscal que no hay 1…—

lidad cn el fallo recurrido de fojas 173, confirmatorío de

la sentencia apelada de fojas 121, que declara infunda—

da la demanda (10 fojas 7, y válidas las escrituras. testa—

mento, y los contratos y declaraciones que respectiva—

n::ntc contienen ; absuelve de dicha demanda al Convento

de Santa Teresa de la ciudad de Ayacucho; con lo de—

más que el citado de vista resuelve y es materia del re—
curso. El Fiscal opina que así puede declararlo la Supr0<
mn Corte; salvo mejor parecer.

Lima, 20 de noviembre de 1926.

GAI)EA.
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RESOLUCIÓN sumu-¿MA

lima, 2.3 de dícíunzbre de 19.26.
¡

. !
Vistos; de conformidad en parte con 10 d1ctzunmado

por el señor Fiscal; y c<.msidcrzmclo que en treinta de enc—

… de mil novecientos diez y ocho, la novícía María Asen—

cíón Bcndczú hizo profesión simple en el Monasterio de

las Carmelitas Descalzas de Santa Teresa de Ayacucho,

emitiendo votos tcn'rpol'21105, por tres años, coníonnc a la

Constitución (10 la Orden, y en este estado, otorgó, en

su celda, las dos escrituras públi(“¿15, de seis de julio de

mil novecientos diez y nueve y su testamento en escritura

pública, de la misma fecha, hallándose, en cama, con la

enfermedad de que falleció cinco días después: que la in—

capucídad en qm, .<cg'1'nl lu Icy, se hallan los religiosos pm—

fesos para testar, heredar y celebrar contratos, conforme

a los artículos seiscientos ochenta y cinco, setecientos nuc—

vc y mil doscientos cuarenta y siete del Código Civil,
es la que pesa sobre los religiosos que han prestado vo—

tos 1)crpctuos 0 solemnes, y a quo u:.'ts claramente se re—

ficrcu los artículos ciento cuarenta y dos. inciso sétímo,

y doscientos setenta y uno, inciso segundo, al ocuparse

(lol ímpcclím¿uto pa 'a contraer matrimonio y para adop—

tar: que la religiosa nombrada no llegó nunca & pros—

_ tur votos pcr1)cttws: que no habiendo perdido ésta, el do—

minio de sus bienc<, ni sus derechos civiles, y no habién—

dose prºbado que procediera en estado de cnagenacíón

mental cuando otorgó esos instrumentos, es evidente que

pudo obligarse cn la forma cu que 10 hizo y disponer de
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sus bienes pa "¿1 después de su muerte: que aunque las co—

munidades religiosas h:… dejado de ser manoshmertas

desde quc_se promulgó la ley de treinta de setiembre de

mil novecientos uno. y ya no les alcanza. por conaíg*uícn-

te. la prohibición contenida en el inciso primero del ar—

tículo setecientos m1cvc del Código Civil, cn el testamen-

to de fojas cuarenta y seis, en que se instituye heredero

al expresado Munastcriu (10 Santa Teresa… ha iutcrvcní-

do como uno de los tres testigos, don Carlos Alberto

Arangueua. Síndico del Convento: que la disposición

del inciso tercero del articulo seiscientos ochenta y tres,

que prohíbe ser testigo testamcntarío al heredero, com—

prende, en este caso, al Síndico, que representa la por-

s<ma jurídica de la Conmnidad instituida heredera: que

otro de los testigos es don Luis A. Gutiérrez, cuñado

de la religiosa profesa Sor Carmen Teresa del Niño Je—

sús de Praga, como consta de las dcclaracínnes de fojas

ciento setenta _v cinco y ciento setenta y cinco vuelta, y

estando impedidos de scrlos los parientes del heredero

dentro del segundo grado de afinidad, con arreglo a la

Icy citada. tal incapacidad, comprende a los parientes

de las religiosas profosas que componen la Comunidad,

siendo ésta la heredera: que, en uno y otro caso, estos

testigos, por sus relaciones con la institución favorecí-

da. carecen de la suficiente imparcialidad e independen-
cia para controlar _la completa legalidad del acto en que
íntervinícr<m; _v que la inhabilidad (lo los testigos testa-
n;ventaríos cnvuclvc una infracción de las leyes que de—
terminan o fijan las solemnidades esenciales del testa—
mento; y produce necesariamente la nulidad total del ac-
to; por estas razones: decla "¿mm no haber nulidad cn la
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sentencia de vista de fojas ciento setenta y tres, su fe-

cha diez y siete de octubre de mil novecientos veinticin—

co, en cuanto confirmando la de primera instancia de

fojas ciento vcintiuna, su fecha diez de noviembre de

mil novecientos veintifrcs, declara infundada, sin cos—

tas, la demanda de fojas siete respecto a las dos escrí—

turas de obligación de seis de julio de mil novecientos

diez y nueve, corrientes a fojas treinta y seis y cuarenta

y dos: declararon haber nulidad cn el fallo de vista en

lo relativo al testamento de 10 misma fecha otorgado por

la… religiosa Bendczú: reformándolo, y revocando el ya

citado de primera instancia, declararon fundada en esta

parte la referida demanda; y nulo el testamento expre-

sado; y los devolvieron.

Barreto. —— Huamán de 10.3“ Í—lcros. _ lílías. — Quí—
roga. —— Burga Larrea.

Ccrtífíco: que los fundamentos del voto del señor

Vocal doctor Quiroga son los expresados en la anterior

resolución, con excepción del que se refiere a la deroga—

ción del inciso primero del artículo setecientos nueve

del Cód1;¿'0 Civil, porque la ley de treinta de setiembre de

mil novecientos uno ha modificado la Condición civil de

las Comuníd:ulcs Rdígíosas, únicamente en cuanto a la

capacidad para disponer libremente de sus bienes, sin

haber reconocido esa misma capacidad para adquirir a

título gratuito, ni derogado las disposiciones de dicho
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Código que prohíben adquirir por herencia o donación

a Ias Congregaciones Religiosas.

Se publicó conforme a ley.

Agustín M. Escudero.

Cuaderno Nº 1205. —— Año 1925.
.

Los fallos sobre contrabando, expedidos por las Cortes Supe—

riores, no pusden ser revisados por -el Gobierno.

Recurso dv -311/1'dad ¡¡zfcrpzzcslo por don Armando Ro—

mán 011 ¡a causa que sigue contra J[ígzzcl Castro ¡mr

contrabando. -— Procede de Piura.

mc1:x.xxl-zx FISCAL

Señor:

La ejecutoria suprema de fs. 17, ha ordenado que

la Corte Superior de Piura que pronunció la resolución

de fujas 1.2, anulzmdo lo actuado, absolviera el grado,

c<mfirmzmdn o rcxnumdo la sentencia apelada que decla-

ra caido en comisn el café importado por don Miguel

Castro, a quien se le impone además la pena de treinta

dist de arresto.

La Corte de aquel distrito judicial, en cumplimien—
to de la ejecutoria, ha revocado la sentencia de] admi-


